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“La felicidad del cuerpo  

se funda en el placer
la del entendimiento  

en el saber”. 

Tales de Mileto

Resumen 

Las sociedades y patologías sociales 
portan fenómenos anárquicos. En las 
noticias se desborda sobre quienes 
les rinden culto a la muerte, apare-
ce el rostro inhumano de la comuni-
cación tecnológica, la crisis golpea 
el alma del ser convirtiéndolo en un 
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sujeto subutilizado y los forcejeos de 
la vida práctica sucumben al imperio 
del infortunio. 

El hedonismo y la gerencia de-
portiva en las patologías sociales son 
el resultado de un utilitarismo que no 
va más allá que de la producción y el 
placer inmediato del pensar econo-
micista. Se rompen los efectos para-
digmáticos de una filosofía donde se 

¿Por qué las  
patologías sociales? 

L as patologías sociales, al decir 

del pensador francés Bertrand 

Badie, se manifiestan en comuni-

dades desprotegidas, abandona-

das, desiguales y humanamente 

limitadas. Este fenómeno socioló-

gico, filosófico y deportivo impera 

en la sociedad actual. Si miramos 

al mundo con sus dinámicas de 

control y desarrollo técnico, tec-

nológico, industrial y posmoderno 

vemos como el ser y el sujeto llevan 

implícito mundos antagónicos en 

su pensar, conocer, sentir y obrar. 

Por un lado: el ser, en su esen-

cia humana está estructurado 

para ser irremediablemente feliz. 

Sin embargo, la sociedad, el con-

sumo y las variables existenciales 

citadinas lo conducen por las vías 

del incierto desarraigo y el sin sa-

bor placentero para gozar las con-

tinuas vivencias de un mundo que 

lo absorbe. En segunda instancia: 

el arte, el humanismo, la contem-

oferente para que el sujeto y el ser 

sean un instrumento comercial. El 

sueño olímpico pasó a ser una sim-

ple quimera ontológica, cuya uto-

pía reposará en el lejano anaquel 

de los deseos irrealizables. 

Así, el hedonismo y la gerencia 

deportiva en las patologías socia-

les son el resultado de un utilita-

rismo que no va más allá de la pro-

ducción y el placer inmediato del 

pensar economicista. Se rompen 

los efectos paradigmáticos de una 

filosofía donde se requiere que la 

sensibilidad y la imaginación del 

deportista y el buen gerente estén 

al servicio del desarrollo humano 

y social. Señala Bertrand Badie que 

“por primera vez en la historia de 

todos los seres humanos estamos 

reunidos sobre la misma arena y 

las distorsiones, desigualdades y 

contrastes sociales hoy son mayo-

res que nunca”. Y concluye con que 

“los enormes contrastes sociales 

que caracterizan al mundo hoy se 

han vuelto fuentes inquietantes de 

tensión y de violencia”. 

requiere que la sensibilidad y la ima-
ginación del deportista y el buen ge-
rente estén al servicio del desarrollo 
humano y social. Dice Bertrand Badie 
que “por primera vez en la historia 
de todos los seres humanos estamos 
reunidos sobre la misma arena y las 
distorsiones, desigualdades y con-
trastes sociales hoy son mayores que 
nunca”. Y concluye que “los enormes 

contrastes sociales que caracterizan 
al mundo hoy se han vuelto fuentes 
inquietantes de tensión y de violencia”. 
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plación y la vida parecen quedar 

relegados al plano de la incerti-

dumbre y el desaire en agonía in-

conclusa de placer acabado. 

Ambos sentidos, confluyen en 

miradas de felicidad inauténtica 

porque hay que responder a las exi-

gencias del marketing, que con su 

dinámica social funda esa ideolo-

gía del poder, para que el deporte, 

la política y el conocimiento inter-

fieran, y además intervengan en las 

cotidianidades del humano dentro 

de su desarrollo vivencial contra-

dictorio. 

En esa prospectiva, las pato-

logías sociales no son más que el 

efecto dominante de una globali-

zación que rompe los sueños, ena-

jena la esperanza, predetermina la 

ilusión y anarquiza el amor. Allí la 

estética del deporte, la lúdica re-

flexiva y el ocio contemplativo ce-

den su rol hermenéutico a la pér-

dida irremediable de volver sobre 

sí. El deporte ya no es espectáculo, 

no es diversión, ni es competencia. 

Se tornó emporio multinacional 
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Las sociedades y patologías so-

ciales son portadoras de fenóme-

nos anárquicos. En las noticias se 

desborda quienes rinden culto a la 

muerte, aparece el rostro inhumano 

de la comunicación tecnológica, la 

crisis golpea el alma del ser convir-

tiéndolo en un sujeto subutilizado y 

los forcejeos de la vida practica su-

cumben al imperio del infortunio. 

Es allí donde se necesita otra 

óptica visionaria por parte de los 

dirigentes, los gerentes, los líderes, 

los académicos, gestores culturales 

y deportivos. Las categorías axioló-

gicas como: bienestar, fraternidad, 

felicidad, sentido y humanización 

empiezan a jugar su rol de papel 

transformador en los asuntos co-

munes del quehacer existencial. 

Las prácticas de vida, la relación 

con el entorno, el respeto ecológico, 

la inteligencia artificial, las impli-

caciones virtuales... todo dentro de 

un mundo óntico puede articularse 

a un nuevo diálogo, un dialogo en el 

que no se imponga el dogmatismo 

sino que triunfe la racionalidad. Al 

fin y al cabo, no conversamos para 

estar de acuerdo si no para abrir 

nuevas perspectivas. 

Son las nuevas racionalidades 

que emergen en el contexto episte-

mológico del pensar critico-reflexi-

vo para que los mundos dispares 

adopten otra pertinencia de la filo-

sofía gerencial- deportiva. En ello 

confluye el buen gerente, el gran 

estratega, la adecuada ética, la cali-

dad de vida y primordialmente los 

líderes que apliquen y posean co-

nocimiento, que orienten y coordi-

nen, enseñen y dirijan, consensuen 

y concilien, dialoguen y problema-

ticen en torno al pensar que si asis-

timos al resquebrajamiento de una 

moral o todo queda circunscrito a 

un asunto ético. 

¿Es lo conveniente? o ¿lo verda-

dero? o ¿lo absoluto? o ¿lo modifi-

cable?, ¿lo permanente? o ¿lo pre-

ferible? o ¿lo que prevalece? o ¿lo 

justificable? 

Hedonismo y placer, satisfacción 

y deleite, sensualidad y goce quedan 

circunscritos a mundos con someti-

miento comercial de efectos publici-

tarios y mercadológicos; de rituales 

para adquirir productos antes que 

servicios, a decir de los creativos y 

ejecutivos de cuenta de las agencias 

que nos enajenan con sus filosofías 

placenteras fatuas y falsas. 

“Es que la publicidad, al referir 

a William Ospina, si fuera un arte 

tendría que poder hablar en nom-

bre de la humanidad y no sólo de la 

industria. Mejor aún, hacer coinci-

dir los intereses de la industria con 

los intereses de la humanidad”. 

Se habla de gerencia deporti-

va porque a partir de que el poder 

permeó con sentido deshumani-

zante a los rituales del desarrollo 

del pensamiento lúdico- deportivo, 

las estructuras cognitivas están al 

margen de la reflexión deontológi-

ca del ser humano, y a veces no que-

da más que, mirar a las jerarquías 

como estructuras que imponen vir-

tudes empresariales productivas. 

Por tanto, es tiempo para propo-

ner un clima organizacional donde 

el deportista y el ser humano sean 

el centro y el eje de desarrollo so-

cial, ideológico, étnico y cultural 

de un estado-nación. Volver por la 

confiabilidad, la creatividad y el 

sano equilibrio de una comunidad 

participativa, objetiva y cualifica-

da para que lineamientos empre-

sariales de proyectos deportivos 

generen verdaderas transforma-

ciones dentro del ser. 

Y que se midan los talentos, los 

impactos, los avances dentro del 

recurso humano para que las rela-

ciones sociales sean asimétricas en 

sinergias viables, aplicables, desa-

rrollistas; como aporte a una cultu-

ra deportiva-gerencial dentro de un 

impacto autoformativo en socieda-

des abiertas, pensantes, pluralistas, 

diversas, convergentes y multidisci-

plinares; y por fin podamos enten-

der que más allá de mirar al mun-

do desde la actitud y la conducta, lo 

primordial es prestar atención al 

mundo del pensamiento para fun-

damentar una filosofía auténtica de 

renovación del ser humano. 
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